
coacH. El autor de ‘Licencia para vivir’ afirma que para obtener cambios en nuestra 
vida primero tenemos que imaginarlos. Y lo más importante, dice, es querer hacerlo.

 F
ady Bujana (Beirut, 
1962) es licenciado en 
Arquitectura y posee un 
máster en Economía y 
Dirección de Empresas. 
Desde hace unos años se 
dedica a la práctica del 

coaching. Acaba de publicar Licencia 
para vivir (Integral).

–¿Cree usted en la llamada ley de la 
atracción?
–Buda decía: “Todo lo que somos es 
el resultado de lo que hemos pensa-
do”. Por otra parte, todo lo que tene-
mos es el resultado de lo que somos. 

–¿Qué quiere decir cuando afirma 
que podemos “vibrar diferente”?
–Cada cuerpo físico emite una on-
da particular. Somos una forma-
ción de ondas y partículas. Nuestra 
vibración es el resultado de lo que 
pensamos, de cómo nos hablamos 
a nosotros mismos, cómo nos senti-
mos y cómo nos movemos y actua-
mos.

–¿Qué atrae más abundancia, nues-
tros pensamientos o nuestra vibra-
ción?
–Todo empieza por un pensamien-
to, una idea. Todo lo que ves ha sido 
creado dos veces. Primero en la men-
te, luego a nivel físico. Pero el pen-
samiento solo es eso: pensamiento. 
Hace falta actuar también, a nivel 
interno y externo, para cambiar las 
vibraciones. La abundancia es una 
vibración. Todo cambia cuando sin-
tonizas la vibración correcta.

–¿Cómo se logra?
–Pensando y actuando de forma co-
herente con esa vibración. Una fór-
mula útil es tener un role model, al-
guien que ya esté en esta onda y tra-
tar de sintonizar su vibración. 

–¿...?
–Te preguntas: “¿Cómo actuaría esa 
persona en tu situación? Ese tipo de 
preguntas ayuda a sintonizar la vi-
bración que quieres materializar.

–Cuéntenos, por favor, cómo consi-
guió trabajo en un momento de su vi-
da en el que no lo lograba a pesar de 
sus dos licenciaturas.
–En plena crisis de 1993 estaba vi-
brando miedo y escasez, al mismo 
tiempo que intentando encontrar 
trabajo. El resultado era nulo. A raíz 
de una conversación con mi herma-
na, me di cuenta del error y com-
prendí que si no tenía trabajo en 
aquel momento, podía ser porque 
la vida me estaba dando vacaciones 
en lugar de querer castigarme. Así 
que decidí que era así.

–¿Y se tomó vacaciones?
–Exacto. Me compré una moto y me 

dediqué a disfrutar al mismo tiem-
po que buscar trabajo. La energía 
cambió drásticamente y, de repen-
te, recibí en una semana dos ofertas 
muy interesantes. Y eso cuando lle-
vaba meses en dique seco.

–¿Cómo podemos cambiar nuestra 
vida?
–Lo más importante es querer ha-
cerlo. Primero hay que tomar una 
decisión. Luego, crear una visión de 
lo que quieres ser y empezar a vivir 
de acuerdo con esa visión en lugar 
de lo que no quieres. Insisto en la pa-
labra ser. 

–¿Qué papel juega la imaginación?
–No creo que sea capaz de decirlo 
mejor que Einstein: “La imagina-
ción lo es todo. Es la vista previa de 
lo que la vida te va a traer”.

–¿Cómo tienen que ser nuestros ob-
jetivos?
–Tienen que concordar con nues-
tros valores personales y nuestra vi-
sión. De nada sirve marcarte objeti-
vos diametralmente opuestos a tus 
creencias. Yo trato de que mis clien-
tes formulen objetivos concretos, al-
canzables, medibles y con un plazo 
de ejecución bien definido. 

–¿Hasta qué punto es importante la 
disciplina?
–Esta es una palabra muy mal enten-
dida. La disciplina es una expresión 
de tu libertad y respeto hacia tu pro-
pia persona. La disciplina implica 
orden y repetición. Es la piedra an-
gular de todo proceso de cambio o 
materialización de una vida nueva. 

–Muchas veces aplazamos la de-

cisión esperando la circunstancia 
segura.
–Y nos olvidamos de que eso no exis-
te. Cuando tú no decides algo, se de-
cidirá por ti. En coaching, hablamos 
de zona de interés versus zona de in-
fluencia. Intentar crear o quedarte 
esperando circunstancias óptimas, 
es intentar actuar fuera de tu zona 
de influencia. Las circunstancias 
son las circunstancias y no depen-
den de ti. 

–Por último, debemos desapegar-
nos de los resultados.
–Debemos entender que a nosotros 
nos corresponde pensar, actuar y vi-
brar dentro de nuestra zona de in-
fluencia y que los resultados vienen 
desde fuera de esta zona. No somos 
enteramente responsables de ellos. 

–Son hijos nuestros.
–Sí, pero tienen vida propia. A veces 
recibes mucho más de lo que pides 
y otras, menos. No depende de ti y 
eso es lo bonito. Tienes tu propia res-
ponsabilidad, la de pensar, actuar y 
ser, pero no debes cargar con el pe-
so del mundo sobre tus hombros. Es-
te pensamiento me aporta un enor-
me alivio.

–Afirma usted que “los pensamien-
tos adelgazan”.

–A mí me sucedió. Sintonizar la vi-
bración de la abundancia, en lugar 
del miedo y la escasez, hizo que mi 
cuerpo dejara de acumular.

–¿Qué es para usted la energía del 
universo? ¿Dios?
–Si te dijera “Dios es la energía del 
universo” te resultaría más fácil de 
aceptar. H

Fady Bujana, un libanés en L’Ametlla del Vallès. 
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“La abundancia es una vibración”

Fady Bujana
el arte de vivir POR Gaspar Hernàndez

M
antuve mi primer 
pulso con Dios al 
cumplir 6 años. 
Frustrado por mi 
educación atea y 

por las muchas fiestas que monta-
ban mis amigos, reuní todo mi co-
raje y una noche, en la cama, pro-
nuncié: “Si existes, llévame con-
tigo ahora mismo”. Cerré los ojos 
esperando. No ocurrió nada, claro.
 Me reencontré con la cuestión 
de su existencia un par de años 
más tarde, en el grupo de teatro de 
la primaria. En la dramatización 
de una popular novela de la época, 
me tocó el papel del partisano que 
vuelve a casa y, al entrar, le dice a 
su madre: “Mamá, Dios no existe”. 
“¿Cómo y desde cuándo?”, susu-
rra la mujer asustada y señalándo-
se con tres dedos. “Desde ayer –res-
ponde el partisano–. Nos lo dijo el 
comisario político de la brigada”. 
En 1984, cuando los sensibles no-
taban que el nacionalismo y el fun-
damentalismo se apoderaban del 
pueblo, el escritor de la obra sal-
tó al vacío desde el puente Frater-
nidad y Unidad (?) de Belgrado. Así 
me anticipó las preguntas mucho 
más serias que me sacudieron du-
rante la última guerra, cuando 
todos los bandos iban a matar en 
nombre de su dios, benditos.

En relación con ese tema, en-
contré el episodio más divertido 
en una noticia: el senador por Ne-
braska Enrie Chambers denunció a 

Dios porque 
es “culpable 
de la ame-
n a z a  t e -
rrorista, la 
muerte, ex-
terminio y 
d e s a p a r i -
ción de mi-
l l o n e s  d e 
habitantes 
de la  T ie-

rra”. El juez rechazó la acusación 
por “no poder entregarla al acusa-
do para poder preparar su defen-
sa”. Chambers no se rindió: “El Tri-
bunal reconoce su existencia (por 
eso practica el juramento sobre la 
Biblia), y así acepta que es todopo-
deroso y omnipresente. Por tanto, 
Dios ya conoce la acusación y da 
igual donde se la deje”. La querella 
quedó archivada, naturalmente.
 El pulso más peculiar lo encon-
tré en el epitafio que, en el verano 
de 1135, escribió un cátaro bosnio 
en la lápida de su hijo: “Señor, en-
trega la paz a los sueños de su al-
ma, y tú y yo saldaremos cuentas. 
Vosotros sois tres en uno y yo uno, 
pero ni tan siquiera solo no temo 
nada de vosotros tres. Y si la injus-
ticia es la voluntad de Dios, mi des-
tino es ponerme en contra de Él. Hi-
jo del hombre, no derrumbes esa 
piedra que es el recuerdo del error 
divino y que así permanezca. Por la 
paz de mi alma no preguntes, ella 
ya no puede encontrar la paz, ni en 
este mundo ni en el otro”. H
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‘LICENCIA PARA VIVIR’,
FADY BUJANA (INTEGRAL)

“Me costó mucho tiempo en-
tender que la disciplina, más 
allá de una expresión de res-
peto por algo o alguien (respe-
to que muchas veces no que-
ría rendir), era una verdadera 
expresión de libertad y de res-
peto hacia mí. Una mezcla de 
respeto por los valores de uno, 
de libre albedrío, de compro-
miso y regularidad”.

“Para poder soñar e imaginar 
hay que suspender el juicio y 
dejar de lado lo que crees po-
sible y lo que no. No es el mo-
mento de evaluar tus ideas, si-
no de dejar la mente vagar pa-
ra que puedas explorar ideas 
nuevas. La mayoría de veces, 
cuando creemos estar emi-
tiendo un juicio, lo único que 
hacemos es expresar un pre-
juicio. Y los prejuicios que te-
nemos nacen de nuestras pro-
gramaciones pasadas”.
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